
El mirador del castillo



El castillo de Herce

Muro norte con la forma 
de la bóveda original

Resto de muralla anexa a la torre Arranque de bóveda apuntada 
y apoyo de bóveda de crucería

Aspecto general antes de empezar 
los trabajos

Vista desde la parte superior de la torre

Vista general de la 
obra de recuperación 
finalizada.



Por el aparejo de sus muros y por el uso 
de bóvedas de cañón apuntado y de cru-
cería, la cronología de este castillo no pue-
de retrotraerse más allá del siglo XIII, que 
casualmente es cuando encontramos la 
primera cita documental sobre el mismo. 
En el año 1200 Menga de Herce, hija de 
Mengo Álvaro de Herce, vende al prior de 
Calahorra tres viñas en Otura dentro del 
término de Herce, siendo alcalde del cas-
tillo un tal Miguel de Jubera, y señora de 
la villa, Guiomar Pérez de Traba, viuda de 
D. Diego Jiménez de los Cameros, a quien 
le habría sido entregada la villa en seño-
río por Alfonso VIII en abril de 1173 por 
los servicios prestados a la Corona, si bien 
entre las posesiones de la villa en ese do-
cumento no se citaba ningún castillo.
El 25 de noviembre de 1246, María Ál-
varez de los Cameros y su esposo Alfonso 
López de Haro fundan el monasterio de 
monjas bernardas. Entregan como dote 
las villas de Herce, Murillo de Calahorra, 
La Santa, Torremuña y Hornillos de Came-
ros, pasando desde ese momento Herce a 
tener jurisdicción de abadengo. En tres de 
los documentos fundacionales se citan 
las dos fortalezas que en ese momento 
existían en la villa y que son donadas al 

monasterio para que sus religiosas no tu-
vieran que mendigar.
En el Registro General del Sello del Archi-
vo General de Simancas se conserva un 
manuscrito de finales del siglo XV don-
de se menciona una fortaleza pero sin 
concretar su ubicación. Concretamente, 
el 24 de julio de 1494, los Reyes Ca-
tólicos dictan una comisión al Corregidor 
de Calahorra y Logroño, a petición del 
Monasterio de Santa María de Herce, 
sobre los atropellos que estaba causando 
un vecino de Arnedo, Juan de Berrañón. 
Este se construyó una fortaleza en la villa 
de Herce, que la abadesa sostenía que le 
perjudicaba mucho, y que como no tenia 
permiso para edificarla, debía derribarse. 
Entre los documentos de Simancas tam-
bién se alude a un castillo que en Herce, 
entre 1504 y 1506, se estaba construyen-
do Carlos de Arellano, conde de Aguilar y 
primo de la entonces abadesa de Herce, 
quien en marzo de ese año ocupaba la vi-
lla con 55 hombres a caballo y unos 700 
peones. El 25 de marzo de 1506, la Co-
rona, en Valladolid, ordenaba al bachiller 
Torres y a Juan de Ribera, Capitán General 
de la frontera de Navarra, que averigua-
ran lo sucedido y suspendiesen las obras.

Prototipo de castillo roquero o roqueño, 
por su estratégica situación, dominando 
un amplio campo visual del valle medio 
del Cidacos pudo ejercer como atalaya 
enclavada dentro de un recinto defensivo 
más amplio, y que servía  para vigilar ese 
amplio espacio que controla visualmente y 
para comunicarse con los otros castillos o 
torres de la zona (Arnedillo, Arnedo, Préja-
no, Quel…).
De planta cuadrangular con ingreso hacia 
el este, las ruinas que se conservan presen-
tan forma de “L” y suponen la mitad de la 
estructura original de la torre. Los muros 
se construyeron con aparejo de sillarejo y 
sillería de arenisca. En el castillo coexistían 
estructuras pétreas –bóvedas de cañón y 
crucería– con otras lígneas –vigas de ma-
dera que se encajaban en los mechinales 
de los muros–. El desmochamiento supe-
rior de la torre impide que pueda determi-
narse si se remataba con almenas.

Historia

Tipología, descripción
y técnica constructiva

Vasijas medievales, siglo XIII

Posibles restos islámicos, siglo VIII



Intervención arqueológica

Fotografías: David Eguizabal (Director de las excavaciones y supervisión arqueológica)

Intervención arquitectónica
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1.-  Detalle del interior al terminar la excavación

2.-  Vista general del interior, con un tosco basamento central 
para asentar un pilar de la estructura interior

3.-  Detalle del dintel de entrada con el orificio donde se 
insertaría el cerrojo o tranca de la puerta

4 y 5.-  Detalles de los muros antes y tras su limpieza y desbroce

6.-  Uno de los sillares hallados con marca de cantería



Si bien en el archivo parroquial se con-
servan tres libros de contabilidad de las 
cuentas de la ermita entre los años 1612 y 
1796, ya en el año 1578 el Visitador man-
dó repararla, lo que pone de manifiesto 
que la devoción y el culto son anteriores a 
esa documentación contable.
Aunque para facilitar la asistencia de de-
votos actualmente se celebra la romería el 
domingo anterior al Día de la Ascensión, 
antiguamente se subía a la ermita de El 
Salvador el Día de la Ascensión, y precisa-
mente la escena de la Ascensión de Jesús 
a los Cielos, acompañado de los discípulos, 
se encuentra grabada en relieve en el reta-
blo mayor de la ermita. Obra esculpida por 
el escultor Miguel de Zubiría, vecino de Ar-

nedo, costó 20 ducados, siendo policroma-
da por Francisco López de Briñas, vecino 
de Arnedillo, que cobró por su trabajo 30 
ducados. Pagados a plazos, terminaron de 
pagarse por la ermita en el año 1619.

La ermita de ‘El Salvador’ y su romería

Subida a la ermita por el camino tradicionalOración en el interior de la ermita

Retablo mayor de 
la ermita tras su 
restauración en 2006

Bendición y reparto del pan y el vino

En el origen de la Romería, parece que 
estarían las rogativas que reunían a los 
vecinos de Herce y las Bergasillas, que 
procesionaban cantando letanías hasta 
la ermita de la Blanca, donde se concen-
traban con los de las dos Santaolallas, 
Somera y Bajera. El Ayuntamiento de 
Herce invitaba a los asistentes a pan y 
vino (tradición que se mantiene todavía 
hoy y que se simboliza también ese día 
con el sorteo de una hogaza de pan y la 
bota de vino). Por la distancia la gente se 

distraía, y el Visitador recomendó hacer 
la procesión primero hasta la ermita de 
El Jesús, pasando finalmente a la de El 
Salvador.
En el recuerdo queda la misa que se cele-
braba en la ermita en la Pascua de Pente-
costés. Ese día se elegía nuevo Mayordo-
mo, cuyo cometido era el cobro de censos, 
réditos y rentas de los vecinos, así como 
la conservación de la ermita y el encen-
dido todos los festivos de la lámpara que 
ardía delante del altar.



Préjano corte geológico*
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Interpretación geológica del paisaje vista desde el mirador del castillo

El valle del Cidacos
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Los Cortados de Herce, también conoci-
dos como ‘peñas’ de Herce, están situados 
en la margen izquierda del río Cidacos 
formando una pequeña asociación de es-
carpes y conglomerados alineados entre 

la peña El Salvador, peña 
Sarranco y Cabezo Redondo con una lon-
gitud de unos 4 kilómetros. Las paredes 
están formadas por estratos de conglo-
merados, areniscas, limos y arcillas rojas 
del Oligoceno (35 m.a.).
Estos cortados de Herce-Arnedo destacan 
no sólo por constituir un paraje singular 

de interés geomorfológi-
co, digno de especial protección y 
catalogado por el Plan Especial de Pro-
tección del Medio Ambiente Natural de La 
Rioja, sino por el indudable interés de su 
avifauna, en particular, de una magnífi-
ca colonia de buitre leonado, privilegiado 
centinela de un valle, el del río Cidacos, 

cuyo valor ecológico ha supuesto 
su declaración como Reserva de la Bios-
fera el 9 de julio de 2003 por el Conse-
jo Internacional del Programa Hombre y 
Biosfera (M&B) de la UNESCO.

Buitre Leonado

Patrimonio natural

El valle del Cidacos

Cortados de Herce



Colaboración: Santiago Jiménez (Museo de Ciencias Naturales de Arnedo)

Fauna Flora
Aves ReptilesMamíferos Plantas medicinalesInsectos y mariposas

Águila culebrera
(Circaetus gallicus)

Abubilla
(Upupa epops)

Oropéndola
(Oriolus oriolus)

Perdiz roja
(Alectoris rufa)

Salamandra
(Salamandra 
salamandra)

Lagartija Ibérica
(Podarcis hispanica)

Lagarto Ocelado

Garduña
(Martes foina)

Corzo
(Capreolus capreolus)

Jabalí
(Sus scrofa)

Zorro
(Vulpes vulpes)

Abrótano hembra
(Santolina 
chamaecyparissus L.)

Aulaga
(Genista scorpius)

Amapola
(Papaver rhoeas L.)

Madreselva Romero Tomillo

Mantis Religiosa
(Mantis religiosa)

Saltamontes
(Chupritus biguttulus) 

Ciervo Volador

Macaón Pavo real

Gran pavón 
nocturno
(Saturnia pyri SCHIFF)

Gitana

Sierra La Hez. Constituye una gran pla-
taforma de piedemonte y desde el punto 
más elevado a 1.388 metros, discurren 
tres vertientes que drenan sus aguas en 
los ríos Cidacos, Jubera y Ebro.

Está formada principalmente por con-
glomerados silíceos masivos de edad 
miocénica (20 m.a.). La vegetación está 
compuesta en su mayor parte por haye-
dos y robledal, aunque en zonas favora-

bles también son frecuentes pequeños 
bosques de arces, avellanos, enebros y 
sauces.
La fauna forestal de tan emblemática Sie-
rra de Herce está compuesta por el acen-

tor común, águila calzada, búho chico y 
mosquitero papialbo, entre otras. De los 
mamíferos merece destacar la presencia 
de corzo, garduña, gato montés, gineta, 
jabalí y zorro.

Panorámica de Sierra La Hez

Alacrán cebollero
(Gryllotalpa gryllotalpa) (Papilio machaon L.) (Inachis io L.)

(Timon lepidus)
Culebra viperina
(Natrix maura) (Lucanus cervus) (Arctia caja L.) (Lonicera caprifolium L.) (Rosmarinus officinalis) (Thymus vulgaris L.)



El río Cidacos. Nace en las estribaciones 
de Oncala, al sur de la localidad soriana 
de Los Campos (1.307 m.), para desem-
bocar, después de recorrer sus aguas 77 
kilómetros, en la margen derecha del Ebro 
junto a la ciudad de Calahorra (350 m).
Durante su sinuoso recorrido tras penetrar 
en tierras riojanas pasa por los pueblos y 
aldeas de Las Ruedas, Enciso, Peroblasco, 
Arnedillo, Santa Eulalia Somera y Bajera, 

Herce, Arnedo, Quel, Autol y Calahorra, 
permitiendo que se embalse su agua en 
algunos lugares y que tan preciado líqui-
do riegue pequeñas huertas y un exube-
rante regadío durante generaciones.
Debido a su bajo nivel freático, en algu-
nas zonas del valle (a su paso por Herce), 
el cauce del río se esconde bajo la super-
ficie terrestre, mostrándose seco en apa-
riencia, sobre todo en época estival.

El río Cidacos a su paso por Herce

La Vía Verde del Cidacos transcurre sobre 
un antiguo trazado ferroviario de vía estre-
cha que unía Calahorra con Arnedillo a los 
que se unen los 4 kilómetros de su desvío 
desde la estación de Ariñano hasta Préjano.
El 31 de julio de 1924 se inauguró la sección 
Arnedo-Herce-Préjano, comunicando entre 
si los importantes lavaderos de carbón de 
Préjano con la red general de ferrocarriles.
El automotor, ferrocarril o “trenillo” como 
se conocía popularmente, se utilizaba para 
el trasporte de mercancías (carbón de las 
minas de Préjano y piedra caliza de Arne-
dillo) y de pasajeros y estuvo funcionando 
hasta 1966.

Recuperado en 1998 como vía verde, su re-
corrido se acondicionó para la práctica del 
cicloturismo, el senderismo y la equitación.

El automotor tipo ZaragozaYacimiento paleoicnológico de Valdeté. Préjano

Icnitas. En las estribaciones de las mon-
tañas situadas frente a Herce un aconte-
cimiento geológico de edad mesozóica dió 
lugar durante el Cretácico (65 a 140 m.a.) a 

la conservación de las huellas de los dino-
saurios y a la formación de vetas de carbón 
‘lignito’, en cuya extracción participaron 
tantos vecinos de la localidad.

Entorno



Herce Castle. History, type, description and 
construction technique.
From the type of bonding of its walls and the use of 
arched barrel vaulting and groin vaulting, the date of this 
castle can be no later than the thirteenth century, which 
coincidentally is when we find the first documented 
reference to it. In the year 1200, Menga de Herce, daughter 
of Mengo Álvaro de Herce, sells three vineyards in Otura, 
within the boundaries of Herce, to the Prior of Calahorra, 
when the mayor of the castle was a certain Miguel de 
Jubera, and the feudal lady of the town,  Guiomar Pérez de 
Traba, widow of Diego Jiménez de los Cameros, who had 
been granted feudal dominion of the town by Alfonso VIII 
in April 1173 for services rendered to the Crown, although 
there is no mention in this document of any castle among 
the possessions of the town.
On 25 November 1246, María Álvarez de los Cameros 
and her husband Alfonso López de Haro founded the 
monastery of nuns of St. Bernard, to which they gave an 
endowment consisting of the towns and villages of Herce, 
Murillo de Calahorra, La Santa, Torremuña and Hornillos de 
Cameros, so that from this time Herce took on the powers 
of an abbacy. In three of the founding documents there are 
references to the two fortresses that existed in the town at 
that time and which are donated to the monastery so that 
the nuns would not have to beg.
In the General Register of the Seal of the General Archive 
of Simancas, a manuscript from the end of the 15th 
century has been conserved which mentions a fortress 
but does not specify its location. More particularly, on 24 
July 1494, the Catholic Monarchs ordered a commission 
to the Corregidor of Calahorra and Logroño, at the request 
of the Monastery of Santa María of Herce, to investigate 
the abuses that a citizen of Arnedo, Juan de Berrañón, was 
causing, by having built a fortress in the town of Herce, 
which the Abbess claimed was greatly harming them, and 
since he did not have permission to build it, which should 
be demolished. 
Among the Simancas documents there are also mentions 
of a castle which was being built in Herce between 1504 
and 1506 by Carlos de Arellano, count of Aguilar and 
cousin of the then Abbess of Herce, who in March of that 
year occupied the town with a force of 55 mounted troops 
and 700 foot soldiers. On 25 March 1506, the Crown, whose 

court was in Valladolid, ordered the bachiller Torres and 
Juan de Ribera, Captain General of the Navarre frontier, to 
find out what had happened and put a stop to the works.
A typical cliff-top or hilltop castle, due to its strategic 
position, with a wide view over the middle valley of the 
Cidacos river, it could act as a lookout post set within 
a larger defensive stronghold, and survey all the wide 
area within its field of vision and communicate with the 
other castles or towers in the area (Arnedillo, Arnedo, 
Préjano, Quel…).
With a rectangular ground plan and its entrance to the 
east, the ruins which have survived form an “L” shape and 
make up half of the tower’s original structure. The walls 
were built of ashlar stone and sandstone masonry blocks. 
Inside the castle there was a mixture of stone structures 
–barrel and groin vaulting– and wooden ones –wood 
beams which slotted into the housing in the walls–. The 
lopping off of the top of the tower makes it impossible to 
determine whether it was topped with battlements. 

The shrine of ‘El Salvador’
and its procession.
While the parish records have preserved three books of 
accounts for the shrine between 1612 and 1796, already 
in the year 1578 the Inspector had ordered it to be repaired, 
which is a sign that the devotion to it and its use as a place 
of worship are earlier than these bookkeeping records. 
To make it easier for people to take part, these days the 
procession is held on the Sunday before Ascension Day, 
but in the past the ascent to the shrine of El Salvador 
took place on Ascension Day itself, and it is the scene of 
the Ascension of Jesus into Heaven, accompanied by the 
disciples, which is carved in relief on the main altarpiece 
of the shrine. The work was carved by the sculptor from 
Arnedo,  Miguel de Zubiría, and cost 20 ducats, with 
polychroming by Francisco López de Briñas, from the 
village of Arnedillo, who charged 30 ducats for his work. 
Paid off in instalments, the shrine was finally fully paid for 
in the year 1619.
The origins of the Procession seem to lie in the rogations 
which brought together the villagers of Herce and the 
Bergasillas, who processed singing their litany to the shrine 
of la Blanca, where they gathered with those from the 
two Santaolallas, Somera and Bajera. The Village Council 

of Herce invited everyone to bread and wine ( a tradition 
which continues today and which is symbolised in a raffle 
held on this day with a large loaf of bread and a wineskin 
of wine as prizes). Because of the long distance, the people 
became distracted and the Inspector recommended that 
the procession should first only go as far as the shrine of El 
Jesus, before finally continuing to the one of El Salvador.
In the memory remains the mass which was held in the 
shrine at Whitsuntide. This was the day when a new 
Steward or Mayordomo was elected, whose job was 
to collect the censuses, interest and rent from the local 
people, as well as the conservation of the shrine and the 
lighting of the lamp which burned before the altar on all 
feast days.

The Cidacos valley.
Natural heritage.
Los Cortados de Herce or “Herce Gorge” –also known 
as the ‘peñas’ or cliffs of Herce– are on the left bank of 
the river Cidacos, forming a small collection of aligned 
scarps and conglomerates between the El Salvador cliff, 
Sarranco cliff and Cabezo Redondo, stretching over a 
distance of 4 kilometres. The walls are made up of strata 
of conglomerates, sandstone, silt and red clay from the 
Oligocene period (35 mya.).
These Herce-Arnedo gorges are of note not only for their 
geo-morphological interest, creating an area worthy of 
special protection and catalogued under the Special Plan 
for the Protection of the natural Environment of La Rioja, 
but also for the unquestionable value of their bird life, in 
particular the magnificent colony of griffon vultures, 
the lucky sentry of a valley, that of the Cidacos, whose 
ecological value has led to its being declared a Biosphere 
Reserve on 9 July 2003 by the International Council of the 
UNESCO Man and Biosphere (MAB) Programme.
Sierra La Hez. This is a great platform of foothills and 
from its highest point at 1,388 metres, three slopes run 
down and drain its waters into the rivers Cidacos, Jubera 
and Ebro.
It is mainly made up of massive siliceous conglomerates 
from the Miocene period (20 mya). The vegetation mostly 
consists of beech and oak woods, although in favourable 
places it is also common to see small copses of maple, 
hazel, juniper and willow.

The woodland life of such an emblematic Sierra of Herce is 
composed of the hedge sparrow, booted eagle, long-eared 
owl and Bonelli’s warbler, among others. Of the mammals, 
it is worth mentioning the presence of roebuck, martens, 
wildcats, genets, wild boar and foxes.

Environment.
The river Cidacos. It rises in the foothills of Oncala, 
to the south of the village of Los Campos in Soria (alt. 
1,307 m.), and after flowing for 77 kilometres, its waters 
empty into the right bank of the Ebro beside the city of 
Calahorra (alt. 350 m).
During its winding course after entering La Rioja, it 
crosses the villages and hamlets of Las Ruedas, Enciso, 
Peroblasco, Arnedillo, Santa Eulalia Somera and Bajera, 
Herce, Arnedo, Quel, Autol and Calahorra, allowing its 
precious water to be dammed up in some places to be 
used for watering smallholdings and ensuring  irrigated 
land for generations.
Due to the low water table, in some parts of the valley 
(as it passes through Herce), the river course disappears 
underground, leaving the surface looking dry, especially 
in the summer season.
Ichnites. In the spurs of the mountains opposite Herce 
a geological incident of the Mesozoic age led to the 
conservation of dinosaur prints during the Cretaceous 
period (65 to 140 mya) and the formation of lignite coal 
seams, which so many local people were involved in 
extracting.
The Green Trail of the Cidacos follows an old 
narrow-gauge railway route which used to run between 
Calahorra and Arnedillo to which 4 kilometres of its 
branch line from the Ariñano station to Préjano have 
been added.
On 31 July 1924 the Arnedo-Herce-Préjano track was 
inaugurated, linking the important coal washing 
centres in Préjano with the general rail network.
The self-propelled locomotive, train or “trenillo” as it 
was popularly called, was used for transporting freight 
(coal from the Préjano mines and limestone from 
Arnedillo) and for passengers and remained in service 
until 1966. 
Recovered as a green trail in 1998, its route has been 
specially adapted for cycling, hiking and horseriding.
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